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Sensiblerías trágicas S. I. A. 

ii]iiiiiiiiiiiiiiiiuiii¡|{1[||!|||i|¡[| MIIllItlIlLlinilKKII 

La sensibi l idad es u n a manifes tación Kumana , cuando no trasc 
cíende en sensiblería. 

T o d o ser h u m a n o , al sent i r u n a emoción cualc(uiera, la impre ­
s ión le produce u n a sensibi l idad, c(ue es la manifestacióiv. del sentí.* 
miento. P e r o b a y sensibi l idades (Jue n o nacen del sen t imien to , por -
c(ue el ind iv iduo n o siente- la emoción productora . Es t a s sensibi l ida­
des, que bien pueden nombra r se sensiblerías, son h i jas de u n refina;» 
miento hipócri ta y cruel y, por lo t an to , son t ráéicas . 

Tenemos ejemplos en miles dey casos que merecen u iv detenido 
estudio y, a más del estudio, u n a necesidad ine ludible de que estos 
casos, j un to con los indiv iduos correspondientes , queden grabados 
en la memor ia de toda persona sana de prejuicios y con ans ia s de ve­
ras de renovaciones, para cuando se presente^ el caso de u n a jus ta li^ 
quidación para el saneamien to de la nueva sociedad que se va forjan­
do, pasen por~ el a l ambique que separe la ma te r i a ú t i l de la corrupta . 

Sensibler ías trágicas son estos laraentos, l l an tos de cocodrilo, 
que vierten individuos que^ n o s ienten la lucha por la t r ans forma­
ción social, a l hablar~ de los bombardeos aéreos, recr iminándolos toí» 
dos, s in establecer diferencias entre los facciosos de agresión o los del 
campo leal, de defensa o castigo. C u a n d o la trágica canal la del fas-
cío, eran ellos solos los que por gusto de ma ta r a mansa lva j des t ru ían 
ciudades y pueblos, escogiendo siempre^ como objetivos los pun tos 
más indefensos, como hospi ta les , asi los, colegios o aglomeraciones de 
gente pacífica, a estos ind iv iduos n o se les despertó la sensibi l idad 
pa ra nada , se callarorv, como muer tos , o excusando tales ba rba r ida ­
des como consecuencia de la guerra . A h o r a , cuando el m a n d o leal h a 
recurrido a losm.ismos procedimientos de la aviación, a u n q u e con todo 
miramien to de h u m a n i d a d posible, pues sólo h a a tacado a objetivos 
ciertos de guerra , concentraciones y focos de^ asesinos, es cuando la 
sensiblería, ocul tando lo trágico de» su fondo, vierte su caudal de lác 
gr imas, quejas y l amentos de- la i n h u m a n i d a d del caso, quer iendo 
que la defensa y el jus to castigo tengarv la m i s m a comparac ión y 
grado de bru ta l idad que las agresiones que nos h a i v devastado cam^ 
pos y ciudades y sembrado la t ierra de cadáveres. 

H a y que dis t inguir- , diferenciar la b ru t a l agresión, a compañada 
de ferocidades imaginables , a la jus ta defensa y al castigo que pa ra 
evitar repeticiones puedan o deban recurr i r los ofendidos, los infaf 
memente agredidos. 

Y estos l lorone/ de las sensibil idades trágicas, surgen aurv, d o 
entre los pacíficos c iudadanos que sufren, además de los efectos de la 
guerra, de las expoliaciones de esta m i s m a casta del l lor iqueo, y surgen 
debido a ot ras sensibi l idades hab idas y sent idas por aquellos luchaí» 
dores protestantes del a t ropel lo mi l i t a r i s ta -burgués , que en su proi» 
testa y formación del diques de^ re tención q u o impus ie ron a la ava<« 
l ancha d o la gente cr iminal del l evan tamien to , n o supieron, o n o 
quisieron, por piedades que van resu l tando fatales, espurgar bien el 
campo de acción, dejándolo l impio de impurezas que después, sa l ien­
do a la superficie, contagian, con su morbos idad , la sa lud de los pue­
blos. 

T a m b i é n carecen de» sensibi l idad noble y h u m a n a , estos otros 
t iburones del negocio, a u n q u e n o l loren a sus víct imas, como los co­
codrilos, pero s i embran la maldad , t r a t ando , pa ra sus beneficios proí^ 
píos, de absorberlo todo. 

S o n los ases de la acaparación; se b u r l a n de disposiciones legis­
lat ivas en sus tra,nsaeciones; compran donde sólo ellos saben y en 
qué forma lo hacen y venden a precios fabulosos. inconseguibles pa­
ra la clase- productora . 

S o n los agentes m á s productivos del fascio; ellos soíi los causann» 
tes del h a m b r e de los de abajo, pa ra que p u e d a n ha r t a r se a dos carr i ­
llos los de a r r iba y de esta desmoral ización nacen de su ambien te los 
bulos más grotescos, las especies más dolorosas y el desconcierto e n 
la m a s a pacífica. 

H a y que recordarlos t ambién , en lo futuro; n o deben escurrirse» 
con sensibi l idades l lorosas, escapando a la acción^ purif icadora de la 
nueva creación social; t ienen q u e purga r el daño que causan, como lo 
deben pagar los sembradores d e dolor, desesperación, m u e r t e y de^ 
solación.con sus ejércitos mercenar ios d e canal la ext ranjera y facción 
nac ional , con los bombardeos de castigo a que t a n acer tadamente r e ­
curre el m a n d o leal. 

Y fuera sensibil idades y sensibi l i smos trágicos en la h o r a de la 
depuración, pa ra que la just icia h u m a n a radie sobre la nueva socie*" 
dad en forjamiento.—FRANCISCO J A N E R B O I X . 

Solidaridail Internación 
Antifascista 

Si por la sangre se va al amor, por la 
soHdaridad se va a la libertad. Largos 
siglos de esclavitud sufrió la clase obre­
ra; sobre sus cabezas torturadas cayó 
la maldición bíblica: para ganar un duro 
pan de piedra tuvo que inclinarse bajo 
el yugo y el látigo le atravesó la espal­
da, mientras los señores del oro y del 
poder comían y holgaban a su cuenta. 
Los señores, a pesar de su minoría, se 
sostenían gracias a la solidaridad del 
crimen que los unía; los trabajadores, 
que todavía no tenían la luz suficiente 
en su cerebro, no Comprendían que 
sólo podían salvarse, que sólo podían 
manumitirse, por ia solidaridad de la 
libertad. 

Hambrientos y hartos; esclavos y 
esclavizádores dividían a! mi'ndo hu­
mano, y ¡o que ni/ hacían las fieras le 
hicieron los hombres: luchar entre sí 
por el botín común conquistado en la 
lucha contra la naturaleza. Expresión 
del espíritu de dominación y de expo­
liación humana, fueron los patricios, 
señores feudales, aristócratas, burgue­
ses, y en la actualidad el fascismo, que 
es la forma política de expansión im­
perialista del capitalismo moribundo. 

Nosotros, los antifascistas españo­
les, atacados en nuestra misma patria 
por el capitalismo extranjero y por los 
militares y banqueros españoles, lu­
chamos por la libertad de todos los 
pueblos y nos inclinamos conmovidos 
ante las víctimas inocentes de esta lu­
cha histórica entre los que quieren vi­
vir esclavizando y entre los que aman, 
por encima de todo, la libertad y el 
bienestar del hombre, de todos los 
hombres. 

Divididos seremos vencidos por los 
que sólo conocen la solidaridad de las 
bayonetas, de los carros de asalto, de 
la aviación negra; pero unidos por el 
sentimiento de la solidaridad, como lo 
quiere !a S. I, A., seremos fuertes y 
venceremos, formando Con nuestros 
puños y nuestros pechos un parapeto 
de acero contra el que ha de quebrarse 
el ataque del fascismo, el enemigo nú­
mero uno de la humanidad. 

S. L A. es ¡a expresión de esta unión 
de los hombres en defensa de la liber­
tad atacada; en defensa de las víctimas 
inocentes del terror. 

S. L A. es la alta bandera de la dig­
nidad humana paseando sobre los cin­
co continentes y bajo los cielos de tor­
menta, la esperanza del hombre; el sue­
ño del hombre; la voluntad de victoria 
del hombre. 

S. L A. es el ala acogedora; el beso 
sobre la frente del niño y del herido; 
el pañuelo que enjuga las lágrimas de 
las madres y de las novias que han 
perdido en las trincheras al compañero 
querido; es la mano proletaria que Con 
pasión y esperanza estrecha la mano 
del hermano prisionero; es el alma y la 
sangre del pueblo. 

S. I. A. te llama, Camarada de las 
fábricas; Camarada de los Campos; 
hermanos guardias de asalto y carabi­
neros; hermanos de los frentes san­
grientos. 

Bolance haíagador de yna campaña 

La Semona del Niño organizada 
por S. I. A. 

Días de alegría inmensa han tenido 
los niños en España. Durante ellos, han 
olvidado las trágicas imágenes de la 
guerra. Durante ellos, han vivido la 
niñez pura y definitiva, 

«Solidaridad Internacional Antifascis­
ta», la organización ejemplar del apoyo 
mutuo, ha logrado dar, durante siete 
días de júbilo, a los niños de España, la 
sensación verdadera de un mundo que 
por ellos se constituye; de un pueblo 
que por ellos lucha. 

Lo que realmente diferencia a un an­
tifascista de un fascista es la posición 
de ambos ante la niñez; el primero, lu­
cha y se afana para dar a la infancia el 
ambiente propicio al desarrollo de su 
personalidad, y el segundo, que lucha 
para matar el porvenir en su raíz, para 
aniquilar la vida en su principio. 

El niño proletario, síntesis de sufri­
miento, hijo de una clase expoliada, 
siempre ha sido la víctima propicia de 
todos los verdugos, grandes y peque­
ños de la historia. La vida de un obrero 
es una vida sin niñez; su infancia trans­
curre entre sangre y lágrimas; y co­
mienzan sus pasos entre las gigantes­
cas poleas de las máquinas que lo lle­
van a la fosa terriblemente solitaria. 

Nosotros, los antifascistas españoles, 
los obreros sin infancia, luchamos para 
que nuestros hijos, los niños españoles 
de hoy, puedan vivir la alegría de su 
mundo, libres para siempre de la mons­
truosidad de un mundo de hambre, de 
dolor y de opresión. 

Por eso la simpatía de los proletarios 
de todos los países, de los más famosos 
hombres de ciencia, de la estirpe más 
pura de la literatura mundial, se vuelca 
hacia nosotros. 

«Solidaridad Internacional Antifas­
cista» de Cataluña, vanguardia de las 
organizaciones solidarias, vio realizados 
sus anhelos más puros dando «alegría 
y vida», como era su consigna, a la 
niñez española. 

El balance de lo realizado en los pue­
blos de la región por las Agrupaciones 
Locales de S. I. A. es halagüeño. 

Es así como en Cardona se realiza­

ron varias veladas con la asistencia de 
Blanca Lydia Trejo, canciller y poetiza 
mexicana, de alcurnia proletaria; de 
Antonio Zozaya, de Puig Elias y de 
Olimpia Gómez, filmándose una pe­
lícula de dicho acto por los compañe­
ros de Film Popular. 

En Vich, Ripoll, Puigcerdá (con la 
adhesión del S. R. I.), Reus, Pins del 
Valles, Centellas, Sabadell, Tarrasa, 
Masnou, Bañólas, Villafranca del Pa-
nadés, Villanueva y Geltrú, Tarragona, 
Hospitalet, Lérida, Ribas, Argentona 
(donde la S. I. A. dio juguetes a los ni­
ños de la colonia «Espartaco»), Seros y 
en cien pueblos más que seria largo 
enumerar en este articulo, la Sema­
na de los Niños de S. I. A., con re­
parto de pan o de golosinas, de ju­
guetes o de material escolar, fué un 
éxito sin precedentes aún. 

En Barcelona solamente, se han rea­
lizado más de 50 festivales y reparto 
de juguetes a los hijos de los comba­
tientes. 

Es de hacer constar que este éxito se 
debe al espíritu realmente solidario de 
nuestras organizaciones y al espíritu de 
libertad que nos caracteriza. 

La S. I. A. ha dejado grato recuer­
do en el alma de los chiquillos, recuer­
do que no se les borrará jamás. 

Mientras el fascismo se retuerce en la 
agonía, mientras se venga sobre los 
cuerpecitos de los niños españoles, la 
S. I. A. cariñosamente les tiende la 
mano fraternalmente y los aprieta con­
tra su pecho para defenderlos de la 
metralla asesina. 

La campaña por la niñez proletaria 
será continuada por la S. I. A., la cual 
tiene Guarderías para los niños y 
lucha para abrir nuevas Casas de In­
fancia en toda España. Los trabajado­
res deben apoyar esta obra humanitaria 
de «Solidaridad Internacional Antifas­
cista.» De nuevo lanzamos la consigna 
que dio origen a esta campaña. 

Antifascistas todos: una sola consig­
na: ¡Salvemos, moral y espiritualmente, 
al Niño! 
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EL E S P Í A 
He ahí el enemigo público número 1 

C o m b a t i r l o y d e l a t a r l o , y a que se k a l l a i n f i l t r a d o , 

con. f r e c u e n c i a , en n u e s t r a s filas, es p r i m o r d i a l m.U 

s i ó n de t o d o el cfue de v e r a s se l l a m e a n t i f a s c i s t a 
• 
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S. I. A. es la Organización de soH­
daridad de todos los antifascistas, pues 
ayuda a todas las víctimas sin pregun­
tarles que carnet político o sindical 
tienen, y sin especular con la desgra­
cia. Como lo hacen las Organizaciones 
Católicas o políticas de socorro. 

En todos los pueblos de la tierra 
S. I. A. es una bella realidad. En Cata­
luña, S. I. A. es otra bella realidad. 
S. I. A. solicita que colabores con ella, 

que con ella, trabajes para restañar las 
heridas de las víctimas; que a ella en 
víes tus donativos para ayudar a ios 
niños, a los refugiados, a los heridos y 
a todas las víctimas en general del te­
rror blanco. 

¡Ingresad en las Agrupaciones loca­
les de S. I. A.! ¡Apoyad a 5. L A.l 

¡Viva la Solidaridad Internacional 
Antifascista! 

¡Viva la Libertad! 

Orientaciones Nuevas, 27/1/1938, p. 1 / Col·lecció de premsa i butlletins / Arxiu Municipal de Granollers


